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1.- Canto de entrada 

Este es el tiempo del retorno, 

volved a mí de todo corazón. 

Desgarrad el corazón, no los vestidos, 

volved a mí de todo corazón. 

Vuelve el hijo a casa del Padre, 

“Padre he pecado contra ti, 

no soy digno de llamarme hijo tuyo”. 

El hijo encuentra un padre misericordioso. 

Este es el tiempo del retorno, 

Él es benigno y misericordioso, 

lento a la cólera, rico en clemencia, 

se compadece de vosotros. 

Llora la mujer a los pies de Jesús, 

le seca con sus cabellos, 

le son perdonados sus pecados, 

porque le ha amado mucho. 

No recordéis lo que ha pasado, 

no penséis en lo antiguo. 

Yo no me acuerdo de tus pecados, 

vete en paz y no peques más. 

2.- Bendición de las ramas de olivo 

¡No es bueno que un profeta  

muera fuera de Jerusalén! 

Jesús encontrándose cerca 

del monte de los Olivos 

envió a dos de sus discípulos 

para que le trajeran un asno. 

A quien os diga algo, 

Decidle: el Señor lo necesita 
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para que se cumpla la profecía 

y yo entre en mi ciudad. 

¡No es bueno que un profeta  

muera fuera de Jerusalén! 

No temas, hija de Sión, 

mira, tu Señor viene a ti,  

manso e indefenso 

montado encima de un asno. 

Aquí se cumple la promesa, 

Mira, viene el Señor.  

Y si nosotros calláramos 

gritarían las piedras de su casa. 

Estribillo 

Jerusalén, Jerusalén 

si tú ahora comprendieras 

que es el Señor quien te da paz, 

pero te encuentras cegada. 

Estribillo 

3.- Procesión de entrada: Lectura del Evangelio de la 

entrada en Jerusalén (Mc 11, 1-10) 

Los niños de los judíos agitaban las ramas, 

cantando: ¡Gloria a Dios, Hosanna en las alturas! 

Mucha gente en el camino, hacia Jerusalén 

sus mantos extendían, aclamando al Señor. 

Alzad puertas, vuestros dinteles, 

Ensanchaos, antiguas aberturas. 

Está entrando el Rey de la Gloria, 

alzad, puertas, vuestros dinteles. 
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Está entrando el Rey de la Gloria, 

¿quién es este Rey de la gloria?: 

el Señor, el fuerte, el poderoso, 

el Señor que vence en la batalla. 

Los niños de los judíos agitaban las ramas, 

cantando: ¡Gloria a Dios, Hosanna en las alturas! 

Mucha gente en el camino, hacia Jerusalén 

sus mantos extendían, aclamando al Señor. 

Aplaudid, todos los pueblos, 

gritad a Dios con voces de júbilo, 

pues grande es el Señor, 

terrible Rey de toda la tierra. 

A nosotros nos somete los pueblos, 

pone naciones bajo nuestros pies, 

nosotros somos su heredad 

el pueblo que el Señor ama. 

Estribillo 

Sube el Señor en medio de clamores, 

nuestro Dios al son de trompetas: 

cantad a Dios, cantad, 

cantad todos a nuestro Rey. 

Pero si nuestra lengua no cantara 

los cielos cuentan la gloria de Dios 

las tierras lejanas lo bendicen 

y las estrellas del cielo lo alaban. 

Estribillo 

El día al día le pasa el mensaje, 

la noche a la noche lo susurra. 

Sin que hablen, sin que pronuncien, 

sin que resuene su voz. 
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La gente lleva flores y palmas, 

la muchedumbre va hacia el Señor, 

todos lo aclaman: Hijo de Dios, 

su Reino es la Ciudad Santa. 

Estribillo 

Unámonos también nosotros, 

a los niños y a la muchedumbre 

y cantemos: bendito es el Señor 

Hosanna en las alturas. 

Para la Pascua ha venido mucha gente, 

A celebrar el paso del Señor, 

todos gritaban: es de veras Él. 

Bendito quien viene en nombre del Señor. 

Estribillo 

Mientras Él entraba en Jerusalén, 

todo el pueblo se conmovió, 

se preguntaban: ¿Quién será éste  

que entra en la ciudad santa? 

Este hombre que va montado en un asno, 

es Jesús, el profeta de Nazaret, 

viene a renovar a todo el pueblo  

ahora entra en Jerusalén. 

Él no es ni fuerte, ni poderoso, 

le condenaron a muerte como a un malhechor, 

sube solo hacia la cruz: 

bendito el que viene en nombre del Señor. 

Estribillo 

4.- 1ª Lectura: Is 50, 4-7 
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5.- Salmo 21: 

Antífona:  

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

– Al verme se burlan de mí 

 hacen visajes, menean la cabeza; 

– “Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; 

 que lo libre si tanto lo quiere”. 

– Me acorrala una jauría de mastines, 

 me cerca una banda de malhechores: 

– me taladran las manos y los pies, 

 puedo contar mis huesos. 

–  se reparten mi ropa, 

 echan a suerte mi túnica. 

– Pero Tú, Señor, no te quedes lejos; 

 fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. 

– Contaré tu fama a mis hermanos, 

 en medio de la asamblea te alabaré. 

= Fieles del Señor, alabadlo, † 

 linaje de Jacob, glorificadlo, 

 temedlo, linaje de Israel. 

Antífona:  

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

6.- 2ª Lectura: Flp 2, 6-11 

7.- Canto: 

¿Dónde estáis discípulos del Señor, 

vosotros que comprendisteis su vida? 

Sólo Judas habla por vosotros y dice mentiras. 

La que los hombres llaman meretriz, 

la que evitan por la calle, 
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fue a comprar nardo puro 

para ungir los pies del Señor. 

Estribillo 

Ella se desataba los cabellos por ti, 

Tú, Señor, la desatabas de sus pecados. 

Ella se desataba los cabellos por ti, 

la ira llenó el corazón de Judas. 

Estribillo 

María, tú que no sabías nada, 

estabas inmersa en tus pecados; 

preparaste al Señor para su sepultura, 

mientras los discípulos no habían comprendido. 

8.- Lectura del Evangelio de la Pasión: 

Mc 14, 1 – 15, 47 

9.- Canto: 

Es la hora de la muerte del Señor, 

todos se dispersarán por el temor, 

serán cribados como trigo. 

Mientras yo estoy por morir, pueblo mío, 

¿por qué todavía discutes los privilegios?, 

¿por qué, pueblo mío, piensas en lo que es tuyo, 

te fatigas por lo que no es importante? 

Estribillo 

Simón, tú comprendiste quién soy yo,  

y te consideras fuerte como una piedra; 

tú me traicionarás tres veces Pedro, 

pero tu fe jamás decaerá. 

Estribillo 
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Tomad la bolsa y los mantos, 

tomad vuestras cosas, yo os dejo, 

para vosotros los tiempos son malos, 

no os sintáis fuertes por el orgullo de la espada. 

10.- Credo 
 

Creo, en Dios Padre todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único hijo, nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia  

del Espíritu Santo, 

nació de santa María Virgen, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado, 

descendió a los infiernos,  

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos  

y está sentado a la derecha de Dios, Padre 

todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne  

[y] la vida eterna. 

Amén. 

11.- Oración de los fieles 

Kyrie eleison 

12.- Canto del Ofertorio 

Nosotros que místicamente representamos 
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a los querubines y a la Trinidad vivificante, 

cantamos el himno Trisagio. 

Deponemos toda mundana preocupación 

para que podamos acoger al Rey del Universo, 

cortejado invisiblemente por una angelical cohorte. 

13.- Santo 

Santo (Santo), Santo (Santo), Santo es el Señor,  

Dios del universo. 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

Hosanna, (Hosanna, Hosanna) en el Cielo. 

Bendito el que viene en nombre del Señor, 

Hosanna, (Hosanna, Hosanna) en el cielo. 

14.- Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden; 

No nos dejes caer en tentación, 

y líbranos del mal. 

15.- Canto de la paz 

La paz, la paz, la paz, intercambiamos, 

salud y paz a los que tanto amamos. 

La paz, la paz, la paz a los difuntos 

Que les llegue nuestro amor, que en paz descansen. 

La paz, la paz, la paz a los enfermos, 

al pobre, al afligido, al extranjero. 
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16.- Cordero de Dios 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros  

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros  

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

danos la paz. 

17.- Cantos de comunión: Los niños de los judíos 

Los niños de los judíos agitaban las ramas, 

cantando: ¡Gloria a Dios, Hosanna en las alturas! 

Mucha gente en el camino, hacia Jerusalén 

sus mantos extendían, aclamando al Señor. 

Alzad puertas, vuestros dinteles, 

Ensanchaos, antiguas aberturas. 

Está entrando el Rey de la Gloria, 

alzad, puertas, vuestros dinteles. 

Está entrando el Rey de la Gloria, 

¿quién es este Rey de la gloria?: 

el Señor, el fuerte, el poderoso, 

el Señor que vence en la batalla. 

Los niños de los judíos agitaban las ramas, 

cantando: ¡Gloria a Dios, Hosanna en las alturas! 

Mucha gente en el camino, hacia Jerusalén 

sus mantos extendían, aclamando al Señor. 

Aplaudid, todos los pueblos, 

gritad a Dios con voces de júbilo, 

pues grande es el Señor, 

terrible Rey de toda la tierra. 

A nosotros nos somete los pueblos, 

pone naciones bajo nuestros pies, 
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nosotros somos su heredad 

el pueblo que el Señor ama. 

Estribillo 

Sube el Señor en medio de clamores, 

nuestro Dios al son de trompetas: 

cantad a Dios, cantad, 

cantad todos a nuestro Rey. 

Pero si nuestra lengua no cantara 

los cielos cuentan la gloria de Dios 

las tierras lejanas lo bendicen 

y las estrellas del cielo lo alaban. 

Estribillo 

El día al día le pasa el mensaje, 

la noche a la noche lo susurra. 

Sin que hablen, sin que pronuncien, 

sin que resuene su voz. 

La gente lleva flores y palmas, 

la muchedumbre va hacia el Señor, 

todos lo aclaman: Hijo de Dios, 

su Reino es la Ciudad Santa. 

Estribillo 

Unámonos también nosotros, 

a los niños y a la muchedumbre 

y cantemos: bendito es el Señor 

Hosanna en las alturas. 

Para la Pascua ha venido mucha gente, 

A celebrar el paso del Señor, 

todos gritaban: es de veras Él. 

Bendito quien viene en nombre del Señor. 

Estribillo 
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Mientras Él entraba en Jerusalén, 

todo el pueblo se conmovió, 

se preguntaban: ¿Quién será éste  

que entra en la ciudad santa? 

Este hombre que va montado en un asno, 

es Jesús, el profeta de Nazaret, 

viene a renovar a todo el pueblo  

ahora entra en Jerusalén. 

Él no es ni fuerte, ni poderoso, 

le condenaron a muerte como a un malhechor, 

sube solo hacia la cruz: 

bendito el que viene en nombre del Señor. 

Estribillo 

 

18.- Bendición 

Bendito sea el nombre del Señor,  

desde este momento hasta la eternidad.  (3 veces) 

19.- Canto de salida: No es bueno que un profeta 

¡No es bueno que un profeta  

muera fuera de Jerusalén! 

Jesús encontrándose cerca 

del monte de los Olivos 

envió a dos de sus discípulos 

para que le trajeran un asno. 

A quien os diga algo, 

Decidle: el Señor lo necesita 

para que se cumpla la profecía 

y yo entre en mi ciudad. 

Estribillo 
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No temas, hija de Sión, 

mira, tu Señor viene a ti,  

manso e indefenso 

montado encima de un asno. 

Aquí se cumple la promesa, 

Mira, viene el Señor.  

Y si nosotros calláramos 

gritarían las piedras de su casa. 

Estribillo 

Jerusalén, Jerusalén 

si tú ahora comprendieras 

que es el Señor quien te da paz, 

pero te encuentras cegada. 

Estribillo 
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